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2. LA CONTRIBUCiÓN DE LOS MEDIOS DE
COMUNICACiÓN EN EL PROCESO DE REPRODUCCiÓN
DE LA CALIFICACiÓN DE LA FUERZA DE TRABAJO

JAVIER ESTEINOU MADRID

El principio de desarrollo desigual que ha sostenido a la sociedad
capitalista durante el siglo xx ha generado crecientes contradic-
ciones económicas, poi íticas y culturales, que han minado la
experimentada capacidad de integración y direcci6n social del
Estado contemporáneo. Golpeados en su estructura reguladora por
la inequitativa distribución de la renta nacional y por la restringida
participación poi ítica de las masasen los programas de conducción
social, los aparatos del Estado reaccionan creando nuevos proyec-
tos moderados de participaci6n alternativa, o de endurecimiento
de los mismos, para recabar la función rectora y mediadora que los
conserva como dominantes.

Frente a esta crisis de dirección y legitimación social, que se
intensifica a mediados del siglo xx, los aparatos del Estado capita-
lista responden de diversas maneras dependiendo de la naturaleza
que los caracteriza y de la crisis que los enmarca. Dentro del con-
junto de reacciones que arrojan los aparatos culturales, destaca
especialmente la respuesta que construye el aparato educativo
convencional para superar la ruptura institucional que lo induce
a convertirse en institución anacrónica e ineficiente. Impulsado
por el desmesurado incremento de la poblaci6n que demanda
especialización productiva, por la vertiginosa exigencia del siste-
ma económico que solicita elevar masivamente los niveles de califi-
cación laboral, y por la necesidad de distribuirel accesoa la riqueza
nacional, vía la escolarización demográfica, el aparato educativo
tradicional prepara diversos proyectos reformistas, dentro de los
cuales el más sobresaliente es su prolongaci6n o transubstanciaci6n
institucional a través del aparato global de la cultura de masas, y
muy en particular, a través de la televisi6n.

Esto significa que la nueva inercia histórica que a partir de
1940-1950 se observa al interior del aparato escolar dominante
revela que la escuela convencional, sin abandonar su tradicional la-
bor grupal de formación material e ideol6gica de la energía laboral,
se inclina cada vez más a efectuar la reproducci6n de la cualifica-
ción de la fuerza de trabajo a través del empleo de las propiedades 103



superestructurales que le ofrece el desarrollo y la organización de
la actual tecnología comunicativa de masas.

Pero la presencia de esta nueva operación pedagógica de la cul-
tura de masas no se explica por las inclinaciones democráticas del
Estado, por los intereses humanitarios de la iglesia, o por las
ideologías filantrópicas del capital privado que intentan atender
las necesidadesapremiantes de la población, sino por las aceleradas
y profundas modificaciones que sufre la base material del modo de
producción capitalista en su fase de creciente industrialización.
Debemos recordar que así corno la enseñanzade la escritura, de la
lectura y de la contabilidad surgen en forma masiva por las exi-
gencias económicas y poi íticas que imponen la primera y segunda
revolución industrial en el siglo XVIII y XIX, las actuales tendencias
o movimientos de educación y capacitación a distancia por inter-
medio de los aparatos de comunicación surgen también motivados
por las múltiples necesidades económicas y poi íticas de las distin-
tas fases por las que atraviesa la reproducción del capital moderno.

En esta forma, proveniente de las mutaciones que se gestan en
las entrañas de la sociedad capitalista y que se reflejan a través
de las reformulaciones y ampliaciones del aparato educativo por
mediación de los aparatos de información colectiva, el Estado ini-
cia una nueva etapa de transformación histórica en el campo edu-
cativo y en el terreno de la materialización productiva de la fuerza
de trabajo. Esta transformación del poder instructivo se distingue
por enseñar una triple modificación.

En primer término, se caracteriza por elaborar y modernizar una
nueva ideología formativa que es funcional para con los rápidos
cambios que experimentan las contradicciones económicas y poi í-
ticas de la sociedad. En segundo término, se diferencia por romper
con las viejas formas de atención grupal y personal de los agentes
sociales para adquirir una nueva modalidad de educación masiva
antipersonal, donde lo que predomina es la eficiente capacitación
productiva para producir y acumular más. Finalmente, en lo que
respecta a la instrucción pública, se distingue por aumentar su
capacidad de poder y uniformización educativa, desde el momento
en que a través de la electrónica, los medios audiovisuales, la ciber-
nética, los bancos de datos, la telemática, etc., concentra los cono-
cimientos que capacitan a la fuerza de trabajo en el mayor grado
de que se tenga un registro en la historia universal.

El análisis histórico de las formaciones discursivas que transmi-
104 ten los aparatos de difusión masiva demuestra que, además de su .



función educativa, también desarrollan una nueva tarea formativa,
en sentido estricto, destinada a la reproducción de la calificación
de la fuerza de trabajo. Mediante ésta, se inicia una nueva dimen-
sión educativa del poder pedagógico que cristaliza con el nuevo
programa de educación masiva del Estado.

Experimentado, por una parte, en las zonas marginales del
ejército industrial de reserva, y por la otra proyectado y afinado
sobre los conjuntos de la fuerza de trabajo económicamente activa,
el Estado capitalista construye un nuevo proyecto pedagógico que
responde a sus necesidadesde afirmación y reproducción ampl iada.
Así, el Estado pasa de ser una mera entidad instructiva de grupos
y gremios a convertirse en un Estado pedagógico de masasy colec-
tividades. Evoluciona de ser un órgano de poder educativo lento
y tradicional, a constituirse en una instancia con gran capacidad de
movilización formativa simultánea y colectiva.

Sin embargo, no obstante la asimilación de los primeros rasgos
de la reciente función pedagógica de los aparatos de difusión ma-
siva, desde una perspectiva crítica permanecen pendientes multi-
tud de interrogantes que deben ser esclarecidos para comprender
la totalidad del problema.

No se sabe, por ejemplo, qué impacto real provoca esta mcx:Jerna
práctica sobre las estructuras que componen a las fuerzas producti-
vas, cómo altera los costos de reproducción material de la fuerza
de trabajo, si contribuye a crear mejores condiciones de vida para
el sector trabajador o acelera su depauperización, qué tipo de
resistencias presenta el aparato educativo trad icional para la abier-
ta asimilación de dichas tecnologías, si estrictamente corresponde
a una nueva función pedagógica de los aparatos de difusión ma-
siva o es una simple prolongación calcada del sistema educativo
convencional, cuáles son las características que distinguen el rnode-
lo de ese nuevo discurso pedagógico, cuáles son las especificidades
históricas del nuevo proyecto educativo del Estado capitalista a
través de los aparatos de difusión masiva, ni qué tanto, mediante
esta práctica instructiva, el Estado pierde posiciones ya conquista-
das en materia educativa y las delega al capital privado, incluso
para generar diversos proyectos trasnacionales de educación.

De cualquier forma, lo que permanece claro es que el Estado
contemporáneo tiende a entrar en una nueva etapa de reestructu-
ración educativa, que modifica las vías ordinarias de reproducción
de la fuerza de trabajo y de algunas de las relaciones sociales que
los acompañan. De aqu í la urgente necesidad de reforzar la investi- 105



gación de este reciente acontecimiento cultural. Comprenderlo
significa crear las bases de transformación del futuro proyecto
pedagógico de las fases avanzadas de la sociedad capital ista.
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